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			La creación

		

	
		
			Los eñhimit
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			En tiempos inmemoriales, Föut meditaba en el espacio y viendo que estaba solo lanzó un fuerte destello en el vacío tras lo cual fueron creados miles de seres cósmicos conocidos como eñhimit. Todos ellos y bajo las órdenes de Föut construyeron un reino de luz denominado Döimu. En este reino vivían en paz y armonía todos los eñhimit bajo la protección y mandato de su creador Föut, pues él era amor y amaba a todos por igual.

			Aun así, Föut los separó en nueve jerarquías descendentes: guardianes, lisat, ubet, jojëit, vulat, qexet, lululat, esalet e iñlisat. Cada uno obedecía a los de la jerarquía superior y a Föut.

			Los guardianes eran los eñhimit más poderosos, eran los principales ayudantes de Föut y guardianes de lo bendito. Entre ellos estaban Vöisse, guardián protector; Ehäe, guardiana sanadora; Gäihu, guardián de la iluminación; Ëosi, guardiana alegre; Gimuse, guardiana del amor; Mab, guardiana de la buena dirección; Näisvi, guardián de la vida y, por último, estaba Madogis, guardián de la paz. Entre los ocho, Madogis era el de mayor rango y el mejor dotado, pues su belleza y sabiduría no tenía comparación con ningún otro eñhimi. Él era el segundo al mando y no obedecía órdenes por parte de sus hermanos, pues solo acataba los deseos de Föut, y lo hacía sin cuestionar a su rey y creador.

			Los lisat eran los ayudantes de los guardianes y eran dieciséis en total, los cuales eran: Nëiqöifse, Nëicessu, Ñusvi, Tas, Qufis, Funoñöe, Demöiñvi, Gisöe, Donferrote, Jisnumu, Madöu, Vjïe, Zedane, Hesfïon, Mäesim y Miwöeve.

			Los ubet eran los ayudantes de los lisat y solo obedecían a estos y a sus superiores. Eran cuarenta y seis en total, los cuales eran: Ventalius, Petracaul, Girena, Qitefomme, Sikunqu, Vierneala, Burtriv, Sarutosuke, Hakades, Aoseidon, Kireus, Excalord, Sinsu, Qevumisu, Kanfatan, Magfrit, Fintree, Torkom, Rukort, Fadragor, Takrien y los veinticinco Trub.

			Del resto de los eñhimit no se sabe mayor cosa, solamente de algunos jojëit, vulat, qexet, lululat, esalet e iñlisat. Aun así, todos servían a Föut y a sus superiores.

		

	
		
			Destierro
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			Por su elevada belleza y sabiduría, Madogis empezó a creerse mejor y superior que el resto de eñhimit, hasta el punto de desear tener dominio sobre ellos en su totalidad. Poco a poco ese deseo incontrolable de poder creció en su interior. Entonces, Madogis se acercó a Föut y le pidió que le otorgara más poder, pero su creador conocía sus intenciones, así que le negó dicha petición y le dijo que por su bien se olvidara de eso.

			El eñhimi se retiró molesto de la presencia de Föut, y en su soledad fue envenenado por el odio y la envidia, especialmente sobre su creador quien poseía el máximo poder. Luego de un tiempo nació en él un deseo aún más oscuro y ambicioso, el tener en su poder a la Dsïes, la energía más poderosa que le daba la capacidad de crear al igual de deshacer lo ya creado por Föut.

			Así que en secreto decidió buscarla para con su poder derrocar a Föut y por fin gobernar a todo Döimu. Pero mientras buscaba se escuchó un gran estruendo, lo que asustó al eñhimi, luego escuchó una voz en su mente que le dijo:

			«¿Qué es lo que buscas? —Madogis no emitió ningún sonido, pero Föut conocía sus pensamientos—. Estás buscando a la Dsïes. ¿Acaso no sabes que lo que buscas está en mí? Pues soy yo en esencia y nadie más la puede tener. —El eñhimi se molestó al escucharlo—. Conozco tus oscuras intenciones y por la traición te transformarás en lo que tu corazón se ha convertido».

			Madogis se empezó a retorcer y a gritar, de repente, comenzó a materializarse en un ser de piel gris, pelo blanco y aunque aún tenía un aspecto hermoso le brotaron dos cuernos negros en la cabeza, sus brazos y piernas se llenaron de escamas del mismo color y su mirada se tornó roja y oscura llena de maldad.

			Con furia y odio, Madogis empezó a gritar lanzando oscuridad por su boca, pero un fuerte destello inundó a todo Döimu y así repeliendo al eñhimi, luego se escuchó la voz de Föut resonar en todo el espacio diciendo:

			—Por tu traición hacia tu creador y tus hermanos te destierro por toda la eternidad y nunca más serás bienvenido a Döimu ni en otro lugar en donde yo gobierne. Zamcesi doersa, ñaqi lukcesi aqar y lukcesi raqur.

			Y así fue como Madogis fue desterrado del celestial reino de Döimu, y por mucho tiempo ningún eñhimit supo nada de él.

		

	
		
			Tarkisha
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			Ya había pasado mucho tiempo y no se había sabido nada de Madogis. En ese entonces Föut generó una gran explosión en el espacio y de esta creó los miles de astros, muchos brillantes y de diferentes colores. Todos los eñhimit se maravillaron al ver tal belleza, pero el que les llamó la atención fue un pequeño astro que no emanaba luz por sí solo.

			—Este es Tarkisha —les dijo Föut—. Aquí es donde pondré mi más preciada creación y a ustedes, mis guardianes, los enviaré a prepararlo antes de que estos sean creados.

			El primero en descender fue Vöisse, a quien se le dio el dominio sobre la tierra y todo mineral. Adoptó la forma de un hombre corpulento de tierra con una pesada armadura de diversos metales mezclados y un mazo como arma y herramienta. Él fue quien le dio forma a todas las montañas y cerros, y con la ayuda de sus lisat Nëiqöifse y Nëicessu, creó las vastas gemas preciosas en toda Tarkisha.

			La segunda fue Ehäe, a quien se le dio el dominio sobre las aguas. Adoptó la forma de una hermosa mujer de piel pálida azulada con elegantes vestidos de agua y espuma adornados con joyas como de cristal. Ella dio forma a los mares, a todos los lagos y ríos, tanto de la superficie como subterráneos, así mismo creó los polos norte y sur con la ayuda de sus lisat Ñusvi y Tas.

			El tercero en descender fue Gäihu, a quien se le dio el dominio sobre el fuego y el sol teniendo su fuente de poder en el centro de Tarkisha. Adoptó la forma de un hombre de dos metros de alto de tez rojiza, sus ojos y cabello eran de fuego que cambiaba de color según la ira que mantuviera; finalmente, de vestimenta solamente portaba un pantalón hecho de cenizas. Él fue el causante que los volcanes del mundo tomaran forma y con la ayuda de sus lisat Qufis y Funoñöe lograba mantenerlos bajo control.

			La cuarta fue Ëosi, a quien se le dio el dominio sobre los vientos. Adoptó la forma de una mujer joven de tez pálida con cabellera larga de color negro, en su espalda tenía dos grandes alas emplumadas de color blanco con reflejos plateados; además portaba un vestido blanco hecho con nubes. Amaba viajar por toda Tarkisha contemplando sus maravillas desde las alturas y detestaba presenciar dolor y tristeza, por lo cual, con la ayuda de Ehäe, creaba suaves lluvias cuando fueran necesarias, así como frescas brisas y con la ayuda de sus lisat Demöiñvi y Gisöe lograba que estas no se volvieran tormentas.

			La quinta en descender fue Gimuse, a quien se le dio dominio sobre toda vegetación. Adoptó la forma de una mujer adulta hecha de raíces con infinidad de flores y plantas colgantes disimulando cabello, de vestimenta portaba un largo vestido hecho con diminutas hojas. Ella fue quien con la ayuda de sus lisat Donferrote y Jisnumu le dio vida a los magníficos bosques y a las hermosas flores, por lo cual durante mucho tiempo estuvo en constante pleito con su hermano Gäihu por la destrucción que causaban sus volcanes, pero luego comprendió que después de esta lograba crear árboles más fuertes y flores aún más hermosas y únicas.

			La sexta fue Mab, quien tomó el lugar de Madogis tras su destierro. Föut le encomendó que guiara a todo ser con raciocinio; que él crearía cuando Tarkisha estuviera lista; hacia un camino de rectitud. Ella adoptó la forma de una mujer con vestidos elegantes hecha de pura luz. Al mismo tiempo descendió el séptimo, Näisvi, a quien se le encomendó el cuidado de toda alma tras la muerte de su cuerpo hasta que la Amvonecevemme llegara a su fin para que el Käodöugoñem se llevara a cabo. Él fue el único eñhimi que descendió a Tarkisha que conservó su forma espiritual y rara vez se dejaba ver. Estos dos fueron a los únicos eñhimit que Föut les permitió viajar de Döimu a Tarkisha y viceversa, mientras que el resto permanecería en ese mundo hasta que la Amvonecevemme culminara.

			Por otra parte, Madogis, quien había permanecido en las tinieblas por mucho tiempo, viajó por medio de estas hacia Tarkisha y maquinó diversos planes para poder tener el domino sobre la futura creación de su padre Föut. Aun así, los únicos que sabían de la presencia de Madogis sobre Tarkisha eran Mab y Näisvi, además de Föut, quien les ordenó que no actuaran al respecto y aguardaran.

			Progresivamente, diversos eñhimit descendieron a Tarkisha con el fin de ayudar antes de la futura creación de Föut y después de esta.

		

	
		
			Las razas

			Luego del primer milenio de la creación de Tarkisha, Föut creó en esta diversas criaturas sin capacidad del habla conocidas como bestias, tanto carnívoras como herbívoras, para que poblaran el vasto mundo. Al poco tiempo creó a demás criaturas, inteligentes y con el don del habla, a estas se les conoce como razas.

		

	
		
			Los elfos
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			Surgidos entre los bosques, los elfos eran humanoides de apariencia frágil y delicada, orejas puntiagudas, piel pálida, ojos almendrados y una estatura de alrededor de dos metros.

			Aunque no se sabe con exactitud su lugar de origen, fueron la primera raza creadas por Föut y, por mandato de este, Näisvi no podía llevárselos a no ser por asesinato que realmente sería custodiado por su creador.

			Desde sus inicios han sido los seres más sabios y han demostrado su devoción a Föut. Pero por su eterna belleza y sabiduría se creyeron superiores al resto de seres, despreciándolos y apartándose de ellos.

		

	
		
			Los enanos
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			Los enanos fue la segunda raza creada por Föut y, aunque respetan a su creador, es a Vöisse a quien tienen como su protector. Pues fue él quien les enseñó a trabajar la piedra y a fabricar la mejor de las armaduras.

			Eran seres con mejillas sonrosadas y de piel bronceada, robustos y musculosos, con una altura aproximada de 1.25 metros y un peso de unos setenta y cinco kilos. Eran muy resistentes y la mayoría de los enanos vivían de ciento cincuenta a doscientos años. Solían llevar el pelo largo al igual que la barba y el bigote, y de un color oscuro. Vestían ropas en tonos tierra y de aspecto tosco. Las mujeres enanas eran igual de fuertes que los hombres, solo que con cinturas más delgadas y sin vello facial.

			Eran enemigos de los trolls y orcos y, aunque tenían mayor tolerancia, nunca se agradaron con los elfos, por el simple hecho de que estos se han creído superiores a toda criatura. Con los elfos del bosque han convivido con mayor tolerancia.

			Han aprendido a hablar varias lenguas, entre ellas la común y la de algunos de sus enemigos. Solían vivir en ciudades subterráneas y salían a la superficie en expediciones guerreras, fuertemente armados y acorazados. Pero era bajo la superficie donde un enano demostraba sus facultades desarrolladas; eran capaces de distinguir la posición de su enemigo por los cambios de aire que provocaba cualquier movimiento, e incluso detectaban el calor corporal de otro ser, lo que les permitía esquivar al enemigo. Estas características eran también desarrolladas por otros seres subterráneos.

			Los enanos no eran seres dispuestos a la magia por lo que no suelen lanzar conjuros. La naturaleza no mágica del enano lo hacía bastante resistente a los conjuros, pero también les ha dado problemas a la hora de usar algún objeto mágico.

			Los enanos han sido conocidos por ser excelentes trabajadores de la piedra. El tallado y pulido de rocas, piedras y gemas eran algunas de sus especialidades. Las ciudades de los enanos eran edificios enormes excavados en la piedra, que impactan por su tallado. Estas construcciones podían tardar cientos de años en ser terminadas.

		

	
		
			Las sirenas
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			La parte superior de su cuerpo era una hermosa mujer de piel como de seda y tono bronceado y de cabellos verdosos o azulados similar a las algas. Su parte inferior era la de un pez con cola y escamas verdes-plateadas.

			Sus formas eran parecidas a la de los seres humanos, con mismo peso y altura. Aunque las sirenas solían vivir unos ciento cincuenta años.

			Su alimentación se basaba en algas, plancton y peces pequeños. Para respirar bajo el mar usaban sus branquias situadas en las caderas, que les permitían estar varios días bajo el agua sin necesidad de salir a la superficie.

			Los hombres eran conocidos como tritones. La sociedad de estos seres era fuertemente patriarcal y aunque gobernaban todos los mares les gusta habitar en paz y armonía con su entorno. Por lo cual, Ehäe los bendijo en gran manera otorgándoles habilidades y poderes que ningún otro ser poseía.

			Las sirenas eran muy coquetas y les encantaba adornarse el pelo con corales y conchas. Solían salir a la superficie y tumbarse sobre rocas a entonar sus cantos, los cuales eran muy dulces y melodiosos.

			Generalmente, las sirenas eran gentiles y bondadosas. Se decía que si alguien otorgaba ayuda a una sirena, esta le concedería un deseo.

		

	
		
			Las hadas
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			Hay quienes creen que eran descendientes de los elfos, pero, en realidad, son parte de la mismísima creación de Föut.

			Aun así, es comprensible su confusión, ya que tenían la misma estatura y belleza de un alto elfo, con la diferencia de unas alas traslúcidas.

			Las mujeres tenían la capacidad de controlar el agua, el hielo, la luz o las plantas, mientras los hombres eran diestros en el arte de diversas armas.

			El reino de las hadas era gobernado por la reina hada, quien era la única que poseía el poder de los cuatro elementos antes mencionados.

			Los duendecillos

			Cuando nacía un hada también nacía un duendecillo, una criatura similar a un hada, pero de unos diez centímetros de alto. Estas singulares criaturas nunca se separaban de su hada, pues su objeto es protegerla y guiarla.

			Un hada debe apreciar la compañía de su duendecillo, ya que si este muere perderá una parte muy importante de sí que no podrá ser remplazada por nada.

			Si un hada muere, morirá su duendecillo. Pero si este muere, el hada vivirá. Es por eso que estas diminutas criaturas darían la vida por su hada sin rechistar.

		

	
		
			Los grifos
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			Eran seres voladores muy feroces, mitad león y mitad águila.

			La parte superior era la de un águila gigante con plumas doradas, un afilado pico y poderosas garras. La parte inferior era la de un león con pelaje amarillo, musculosas patas y cola. Su tamaño era bastante grande, solían medir unos tres metros.

			Su comida favorita era la carne de corpir y de drumilo —ambas bestias de granja—, por lo que era frecuente verlos atacando a estos y levantándolos en el aire con sus poderosas garras. Los grifos cazaban para alimentarse y lo hacían en grupos pequeños de no más de doce. Podían combatir en el aire o lanzándose en picado con el peso de su cuerpo.

			Estos seres tenían características de los dos animales de los que están formados. Por parte de las águilas tenían una vista y un olfato muy desarrollados. Su parte de león los llevaba a vivir en manadas, dentro de las cuales siempre había un líder.

			Solían vivir en montañas rocosas, construyendo sus inmensos nidos en las laderas. Estos nidos estaban hechos de ramas y hojas de gran tamaño que solían traer de bosques situados a varios kilómetros de distancia del nido.

			Juntos con los unicornios y pegasos, eran de las razas que a simple vista parecían ser bestias, pero tenían una gran inteligencia y, aunque no lo hacían con frecuencia, poseían la capacidad del habla.

			Pueden aceptar ser la montura de alguien, pero solo aceptarán a quien consideren honorable. Una vez aceptados, los grifos son leales y defienden a su jinete hasta la muerte. Son muy valientes y luchan contra toda criatura a la que consideren una amenaza sin pensárselo dos veces. El jinete y grifo quedan unidos de por vida, por lo cual el grifo no escogerá a otro jinete si el actual muere, ni escogerá a un jinete que haya tenido un grifo en el pasado o presente. Es muy habitual que sean montados por los tomwitvsit —elfos del bosque—, con los que mantienen una relación muy estrecha.

		

	
		
			Los unicornios
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			Los unicornios eran seres mágicos de carácter noble, puros y muy espirituales.

			Su aspecto era el de un corcel joven, generalmente blanco, con un cuerno en espiral, patas de antílope, barba de chivo y una cola de aspecto leonino. Sus ojos eran de un azul intenso y su inteligencia era semejante a la de un elfo. Hay quienes creen que tienen la capacidad del habla, aunque no se les ha oído hablar públicamente.

			También se cree que son inmortales, pero posiblemente sea el hecho de que su vida media es superior a los mil años lo que haga pensar esto. Su longevidad es debida a la magia de su cuerno, que les hace tener siempre un aspecto juvenil.

			Los unicornios presentan una especial resistencia a la magia; son inmunes a los hechizos, a los conjuros de muerte y al veneno. Su cuerno mágico detecta el veneno y cura las heridas con un simple roce. Además, su magia les permite teleportarse si se ven en la necesidad de huir de algún peligro.

			Son seres independientes y solitarios que permite pocos contactos. Solamente se muestra ante doncellas de corazón puro, generalmente elfas. Este hecho ha sido aprovechado por los villanos para capturar unicornios. Una vez que el unicornio permite ser tocado se convierte en una montura tan leal que protegerá a su jinete incluso con su propia vida.
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